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INTRODUCCIÓN

En su homilía de la Misa matutina en la Domus Sanctae Marthae del 26 
de junio de 2013, el Papa Francisco dijo dirigiéndose a los sacerdotes: «todos 
nosotros, para ser maduros, debemos sentir la alegría de la paternidad [...], 
paternidad es dar vida a los demás: para los sacerdotes será, por lo tanto, “la 
paternidad pastoral, la paternidad espiritual”, que es siempre y de todas for-
mas “dar vida, convertirse en padres”».1

Cuando se aborda la paternidad espiritual del sacerdote, más allá de la 
reflexión teológica, sobresale el testimonio de tantos sacerdotes santos que a 
lo largo de la historia, han sido —con su vida de entrega generosa— auténti-
cos padres que han reflejado la paternidad de Dios.2 

Esta paternidad espiritual es una gracia que embellece el sacerdocio y 
supone una fuente de alegría, porque «no hay nada más hermoso que comu-
nicar la vida, sobre todo cuando esta vida es la vida eterna, la misma vida de 
Dios».3 

1. LA PATERNIDAD ESPIRITUAL EN LA IGLESIA

La llamada a la fecundidad espiritual no se limita al ministro ordenado, 
sino que se extiende a todo bautizado.

El Bautismo hace del neófito «una nueva creación» (2Co 5,17), un hijo 
adoptivo de Dios (cfr. Ga 4,5-7), miembro de Cristo (cfr. 1Co 6,15) y cohere-
dero con Él (cfr. Rm 8,17).4 La persona bautizada, por la acción del Espíritu 
Santo en su alma, es hecha partícipe de la naturaleza divina (cfr. 2P 1,4) y 
está destinada a identificarse con Cristo. Gracias a la mediación sacerdotal 
de Cristo, recibe el sacerdocio común con el que es llamada a participar del 
sacerdocio de Cristo, de su misión profética y real.5

1   Francisco, Homilía, 26.VI.2013, en Francisco, Las homilías de la mañana en la capilla de la 
Domus Sanctae Marthae, Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano 2013, 307.
2   Cfr. J. Philippe, La paternidad espiritual del sacerdote, Rialp, Madrid 2021, 15.
3   Ibidem, 12.
4   Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1265.
5   Cfr. Concilio Vaticano II, Const. dogm. Lumen gentium, 21.XI.1964, n. 34. Cristo es el 
único mediador entre Dios y los hombres (cfr. 1Tm 2,5) y, por tanto, Él es el único Sacer-
dote. Cualquier otro sacerdocio es una participación en el sacerdocio de Cristo. En efecto, 
«precisamente porque la consagración sacerdotal de Cristo estriba en la unión hipostática, 
Cristo, por su propia naturaleza de Hombre-Dios, es esencialmente Mediador y Sacerdote» 
(L.F. Mateo-Seco, Sacerdocio, en J.R. Villar (coord.), Diccionario teológico del Concilio Vaticano 
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Ejerciendo este sacerdocio, la persona bautizada puede cooperar con 
Dios en la transmisión de vida sobrenatural y ejercer una paternidad que 
trasciende lo natural, es decir, una paternidad “sobrenatural” o espiritual 
que se mueve en el orden de la gracia. Esta paternidad espiritual tiene su 
fundamento en la única y eterna paternidad de Dios, «de quien toma nom-
bre toda familia en los cielos y en la tierra» (Ef 3,15). 

Los cristianos —sacerdotes, religiosos y laicos— que reciben el don del 
celibato «por el Reino de los Cielos» (Mt 19,12) ejercen el sacerdocio común 
y la paternidad espiritual con una particular eficacia. El don del celibato 
supone una «participación singular en la paternidad de Dios y en la fecun-
didad de la Iglesia».6 

Desde el inicio de la Iglesia, los cristianos —y los apóstoles en particu-
lar— mostraron una profunda comprensión de la paternidad espiritual. Por 
ejemplo, san Pablo cita rasgos paternales tanto al enumerar las cualidades 
requeridas al candidato a un ministerio (cfr. 1Tm 3,1-13; Tt 1,5-9) como al 
describir su propia actitud pastoral frente a los fieles (cfr. Ga 4,19; 1Co 4,14-16; 
2Ts 7-11). Por su parte, la primera patrística —sobre todo san Ignacio de An-
tioquía— desarrolla la paternidad espiritual del sacerdote, eminentemente la 
del Obispo, como presencia de la paternidad divina.7 

Más adelante, el concepto de paternidad espiritual se fue desarrollan-
do en estrecha vinculación con la vida religiosa o consagrada. Tanto el abad 
o superior como el guía espiritual del monje más joven eran considerados 
“padres espirituales” en un sentido muy profundo.8 El recurso al “padre es-
piritual” era una de las piedras angulares del monacato antiguo, tanto del 
anacoreta como del cenobítico. Según los primeros monjes, la principal cua-
lidad del “padre espiritual” era precisamente el hecho de haberse convertido 
en pneumatikós o “espiritual”, es decir, de poseer el Espíritu Santo y actuar 
bajo su influencia.9

Con el correr de los siglos, al menos en Occidente se fue perdiendo pro-
gresivamente la conciencia de la paternidad espiritual asociada al sacerdocio 
ministerial en favor de enunciados en los que el ministro representaba no al 
Padre sino al Hijo, Esposo de la Iglesia. Con todo, la figura esponsal no pare-

II, EUNSA, Pamplona, España 2015, 917). Por eso se puede afirmar que «el misterio de la 
Iglesia en su conjunto, al igual que el de su Señor y Cabeza, es esencialmente un misterio 
sacerdotal, es participación en la consagración y misión de Cristo, es signo y realidad de 
ellas» (Ibidem). La Iglesia se puede considerar por tanto «como sacramento del sacerdocio 
de Cristo» (Concilio Vaticano II, Lumen gentium, n. 1).
6   San Juan Pablo II, Ex. ap. Pastores dabo vobis, 25.III.1992, n. 29.
7   Cfr. L. Touze, Paternidad divina y paternidad sacerdotal, en J.L. Illanes et al. (eds.), El Dios 
y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, XX Simposio internacional de Teología de la Universidad de 
Navarra, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona 2000, 655.
8   Cfr. C. de Candolle, Paternité et autorité dans la vie religieuse: à la lumière des canons 618 et 
619 CIC 1983, tesis de Doctorado, Gregorian & Biblical Press, Roma 2019, 13.
9   Cfr. M. Belda, Ars artium. Storia, teoria e pratica della direzione spirituale, Edizioni Santa 
Croce, Roma 2020, 22.



15

introducción

ce contrapuesta a la paterna: el sacerdote, representando a Cristo en relación 
con la Iglesia, su Esposa, sirve como instrumento de la fecundidad paterna 
de Cristo.10 

Por otro lado, a lo largo de la historia han surgido posturas contrarias a 
llamar padre al sacerdote, por ejemplo en quienes han interpretado literal-
mente las palabras del Señor «no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra» 
(Mt 23,9) o en quienes, más recientemente, evitan el título de padre por aso-
ciarlo a un “paternalismo clerical” que sería caldo de cultivo de abusos de 
autoridad o de conciencia.11

En cualquier caso, muchos cristianos han mantenido siempre una con-
ciencia de la paternidad espiritual asociada al ministro ordenado, al que lla-
maban (y siguen llamando) “padre” en diferentes idiomas y culturas.

2. TRIPLE PERSPECTIVA DE LA PATERNIDAD ESPIRITUAL 
    EN EL SACERDOCIO

La forma más extendida entre los fieles católicos de dirigirse al ministro 
ordenado es llamarle “padre”. Pero ¿tiene fundamento teológico llamar “pa-
dre” al sacerdote? En caso de que lo tenga, ¿esta “paternidad” del sacerdote 
se da en virtud del cambio ontológico derivado de la recepción del sacra-
mento del Orden o es algo que se va adquiriendo con su buen hacer en el 
oficio presbiteral y con el desarrollo de su vida espiritual? En otras palabras, 
¿se puede hablar de una paternidad sacerdotal12 “objetiva” que se recibe y 
otra “dinámica” en la que se puede crecer a lo largo del tiempo? Podemos 
incluso plantearnos una tercera cuestión: ¿existe una paternidad sacerdotal 
psicológica o “subjetiva” por la que el ministro ordenado se sabe y se siente 
“padre”? 

De estas tres cuestiones surge una triple perspectiva de la paternidad 
sacerdotal que queda sintetizada en el título de esta tesis de Doctorado («Ser, 
hacerse y sentirse padre en el sacerdocio ministerial») y que será objeto del 
cuerpo principal del trabajo. 

En primer lugar, los bautizados que reciben el sacramento del Orden 
«quedan marcados con un carácter especial que los configura con Cristo Sa-
cerdote, de tal forma, que pueden obrar en nombre de Cristo Cabeza».13 Este 
carácter sacramental les hace partícipes de un modo particular de la consa-

10   Cfr. L. Touze, Paternidad divina y paternidad sacerdotal, 655.
11   Estos ministros prefieren que se les llame por su nombre, sin título, para hacerse “más her-
manos” de los demás fieles, para no ser diferentes y mucho menos “separados” o superiores. 
Ciertamente los laicos podrían objetar por qué han de llamar “padre” a quien en su predica-
ción les llama “hermanos” (cfr. F.B. Felices Sánchez, La Paternidad Espiritual del Sacerdote: Funda-
mentos Teológicos de la Fecundidad Apostólica Presbiteral, Javegraf, San Juan, Puerto Rico 2006, 153).
12   Cuando a partir de ahora y por economía del lenguaje usemos el término “paternidad 
sacerdotal”, haremos referencia a la paternidad espiritual asociada al sacerdocio ministerial.
13   Concilio Vaticano II, Decr. Presbyterorum Ordinis, 7.XII.1965, n. 2.
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gración y misión de Cristo,14 impulsándolos a conformarse subjetivamente a 
lo que objetivamente se han convertido en virtud de la ordenación. Partici-
pan así de un modo especial de la paternidad de Cristo, Sumo Sacerdote de 
la Nueva Alianza y Padre de una humanidad nueva y redimida. En efecto, 
los presbíteros, «respecto de los fieles, a quienes han engendrado espiritual-
mente por el Bautismo y la doctrina (cfr. 1Co 4,15; 1P 1,23), han de tener 
solicitud de padres en Cristo».15

En segundo lugar, para desarrollar y hacer crecer la paternidad espiritual 
el presbítero ha de configurar un “corazón de padre” con el que sea capaz de 
amar a imagen del amor de Dios. Un modo para lograrlo es recorrer un cami-
no de maduración espiritual desde el fundamento de su filiación divina y por 
la mediación de la Iglesia, Esposa de Cristo (cfr. Ef 5,25). La Iglesia, «desea ser 
amada por el sacerdote de modo total y exclusivo como Jesucristo, Cabeza y 
Esposo, la ha amado».16 Este amor de donación al servicio de la Iglesia puede 
ayudar al presbítero a participar de modo más pleno en la paternidad espiri-
tual de Cristo con respecto a los hijos de la Iglesia. El crecimiento en este iti-
nerario hacia la plenitud de la paternidad espiritual se expresará en la caridad 
pastoral (que engloba las actitudes y comportamientos que son propios de 
Jesucristo, Cabeza y Pastor de la Iglesia),17 y en la santificación del ministerio 
sacerdotal.

Finalmente, este proceso de maduración espiritual que va de la filiación 
divina a la paternidad espiritual se apoya en la madurez psicológica y en las 
relaciones humanas paternofiliales.18 Para desempeñar mejor su papel de pa-
dre el sacerdote ha de recorrer también un itinerario psicológico que hunde 
sus raíces en la propia filiación humana y en la aceptación madura de la pro-
pia psicobiografía en cada una de las etapas del ciclo vital, de modo particular 
en la relación con los propios padres.19 La integración del propio pasado junto 

14   De la consagración y misión de Cristo participa, por una parte, todo el Pueblo de Dios 
(cfr. Concilio Vaticano II, Presbyterorum Ordinis, n. 2) y, por otra, los apóstoles cuyos suceso-
res son los Obispos. Estos «han encomendado legítimamente el oficio de su ministerio, en 
distinto grado, a diversos sujetos en la Iglesia» (Concilio Vaticano II, Lumen gentium, n. 28).
15   Idem, Lumen gentium, n. 28.
16   San Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 29.
17   Cfr. Ibidem, nn. 21-23.
18   Esto es así porque la vida espiritual en la persona humana es vida de conocimiento 
y de amor personales que se realizan en un ser que es espíritu encarnado (cfr. P. Marti, 
Teología espiritual. Manual de iniciación, Rialp, Madrid 2016, 55). La paternidad espiritual 
«no consiste en una “paternidad angelical” sino que abarca la plenitud de la vida en todas 
sus dimensiones» (M. Camisasca, La paternidad cristiana, fruto maduro de una vida casta, en 
F.J. Insa Gómez (coord.), Amar y enseñar a amar. La formación de la afectividad en los candidatos 
al sacerdocio, Palabra, Madrid 2019, 248). El sacerdote que se convierte en padre espiritual 
transmite a sus hijos lo que ha vivido antes en su propia experiencia y en su compromiso 
concreto con el mundo, con los demás y con Dios (cfr. J. Granados, Priesthood: A Sacrament 
of the Father, «Communio: Intenational Catholic Review» 36/2 (2009) 210).
19   En este contexto, el modo en el que la persona ha vivido su propia filiación humana, es 
decir, el modo en el que se ha desarrollado la relación con sus propios padres va a condicio-
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con la certeza de haber sido generado y amado —tanto por Dios como por el 
hombre— hace al sacerdote capaz de generar y hacer crecer nueva vida en otros.20

En resumen, para que el sacerdote desarrolle su paternidad espiritual es 
necesario un proceso de maduración afectiva y espiritual que pasa por haber 
interiorizado la propia filiación (tanto humana como divina), así como la rela-
ción esponsal con la Iglesia. Saberse signo fiel del Esposo de la Iglesia (que es 
Cristo) puede ayudar al sacerdote a asumir su capacidad de ser fecundo espi-
ritualmente. De aquí el subtítulo de esta tesis de Doctorado: «De la filiación a 
la paternidad espiritual a través de la esponsalidad con la Iglesia en Cristo».

Este enfoque no es el único ni el principal modo de entender el sacerdo-
cio. La paternidad espiritual y la dimensión esponsal son un aspecto entre 
muchos de la riqueza del sacerdocio ministerial, participación del sacerdocio 
de Cristo. No obstante, lo hemos elegido porque nos parece que aporta una 
visión particularmente acertada y enriquecedora del sacerdocio, y subraya 
elementos que pueden quedar omitidos en otros planteamientos. Puede ade-
más ayudar a los presbíteros a darle un sentido más pleno a su vida sacerdotal 
y a ejercer su ministerio con alegría y generosidad.

3. JUSTIFICACIÓN Y OBJETIVOS

Hasta donde llega nuestro conocimiento, no parece que la paternidad es-
piritual en el sacerdocio ministerial haya sido ampliamente estudiada a nivel 
académico. 

A mitad del XX pasado Thomas E. D. Hennessy realizó un trabajo de Doc-
torado sobre la paternidad del sacerdote (presentado en la Dominican House of 
Studies en Washington D.C.) que fue publicado en la revista The Thomist.21 No 
parece que esta investigación tuviera mucho eco y no encontramos otras apor-
taciones relevantes a nivel académico (al menos en Universidades Pontificias 
de Roma) hasta el 2011, año en el que Carter H. Griffin presentó su tesis de 
Doctorado titulada Supernatural fatherhood through priestly celibacy, fulfillment 
in masculinity: A thomistic study.22 Más recientemente, en 2017, Andrea Fran-
ceschini presentó otra tesis de Doctorado titulada La paternità spirituale come 
itinerario di libertà in san Filippo Neri.23

nar el desarrollo de su personalidad y de su seguridad como adulto. Así, por ejemplo, una 
filiación traumática o un contexto familiar desestructurado puede resultar un obstáculo 
importante para la propia maduración afectiva.
20   Cfr. A. Cencini, Paternità presbiterale per generare figli a Dio: approccio psico-pedagogico, 
«Tredimensioni» 18 (2021) 240-241. Abordaremos este proceso de maduración desde la per-
spectiva psicoevolutiva que estudia el desarrollo psicológico del ser humano a lo largo del 
propio ciclo vital.
21   Cfr. T. Hennessy, The Fatherhood of the Priest, «The Thomist» 10 (1947) 271-306; Idem, The 
Fatherhood of the Priest, The Rosary Press, Somerset, OH 1950.
22   Cfr. C.H. Griffin, Supernatural fatherhood through priestly celibacy, fulfillment in masculinity: 
A thomistic study, tesis de Doctorado, Pontificia Università della Santa Croce, Roma 2011.
23   Cfr. A. Franceschini, La paternità spirituale come itinerario di libertà in san Filippo Neri, Ex-
tracto de la tesis de Doctorado, Pontificia Università Gregoriana, Roma 2017.
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Un reflejo de la escasa investigación sobre nuestro tema de estudio es la 
ausencia de la voz “paternidad espiritual” en diccionarios de espiritualidad 
o de mística24 y en diccionarios o tratados sobre el sacerdocio.25 En cualquier 
caso, se trata de un tema de creciente interés desde el punto de vista pastoral 
en una sociedad marcada por la crisis de la paternidad y llena de hijos conde-
nados a ser «huérfanos de padres vivos».26 

Una mejor comprensión de la paternidad espiritual en el sacerdocio mi-
nisterial puede contribuir a la renovación y vivificación del sacerdocio. Un 
sacerdote que sea verdaderamente padre podrá entender e interiorizar mejor 
su propia identidad, desempeñar con alegría su ministerio, superar con más 
facilidad las dificultades que se presenten en su vida de entrega (especialmen-
te en relación con el celibato) y llevar a cabo una fecunda labor pastoral siendo 
fuente de consuelo y curación para muchas almas. 

Esta tesis de Doctorado tiene cuatro objetivos (uno secundario y tres prin-
cipales):

Objetivo secundario: 
Hacer un esbozo del fundamento bíblico y dogmático de la paternidad 
espiritual en el sacerdocio ministerial, haciendo una selección de refe-
rencias a la paternidad sacerdotal en la Sagrada Escritura, la Tradición y 
el Magisterio. Se trata de responder a las preguntas: ¿Tiene fundamento 
teológico llamar “padre” al sacerdote? ¿Existe una paternidad sacerdotal 
“objetiva” que se adquiere con la recepción del sacramento del Orden?

24   Cfr. por ejemplo, M. Viller, F. Cavallera, J. De Guibert, A. Rayez (eds.), Dictionnaire de spi-
ritualité: ascétique et mystique, doctrine et histoire (17 Vols.), Beauchesne, Paris 1932-1995; Mar-
tín Sánchez, Diccionario de espiritualidad bíblico-teológico, Ediciones Alonso, Madrid 1981; S. 
De Fiores, T. Goffi (coords.), Nuevo diccionario de espiritualidad, Ediciones paulinas, Madrid 
1983, aparece la voz “padre espiritual” entendido como guía espiritual; E. Ancilli (ed.), 
Dizionario enciclopedico di spiritualità (3 Vols.), Città nuova, Roma 1990; L. Borriello (ed.), Di-
zionario di mistica, Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano 1998; G. Castro Martínez, 
P. Dinzelbacher (eds.), Diccionario de la mística, Monte Carmelo, Burgos 2000.
25   Cfr. por ejemplo, G. Cacciatore (ed.), Enciclopedia del sacerdozio, Libreria Editrice Fio-
rentina, Florencia 1953; J. Lécuyer, Il sacerdozio di Cristo e della Chiesa, Editrice Dehoniana 
Bologna, Bolonia 1965; J. Galot, Teologia del sacerdozio, Libreria Editrice Fiorentina, Floren-
cia 1981; J. Saraiva, Il sacerdozio ministeriale: storia e teologia, Pontificia Università Urbania-
na, Roma 1991; Profesores de la Facultad de Teología de Burgos, Diccionario del sacerdocio, 
Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 2005; M. Ponce Cuéllar, Teología del sacerdocio 
ministerial, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 2016.
26   San Juan Pablo II, Carta a las Familias, 2.II.1994, n. 14. La actual crisis de la paternidad se 
refleja en que los jóvenes presentan una creciente inseguridad (que los lleva a salir de la 
adolescencia cada vez más tarde), y una relación problemática con la realidad (que puede 
conducirles al repliegue en la tecnología virtual, al consumo de sustancias adictivas o a 
una sexualidad descontrolada) (cfr. M. Camisasca, Padre. Ci saranno ancora sacerdoti nel fu-
turo della Chiesa?, Edizioni san Paolo, Torino, 2010, 133-134). Además, la ausencia del padre 
«hace etérea la figura de Dios como padre y reduce el espesor afectivo y creativo de la fe 
en la historia» (Idem, El desafío de la paternidad. Reflexiones sobre el sacerdocio, Encuentro, 
Madrid 2005, 105).
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Objetivos principales: 
Primero, proponer un camino o itinerario para desarrollar la paternidad 
espiritual en el sacerdocio ministerial. Se trata de responder a las pregun-
tas: ¿Qué camino espiritual puede recorrer el sacerdote para desarrollar la 
paternidad espiritual con respecto a los fieles que tiene encomendados? 
¿Existe en el sacerdocio ministerial una paternidad espiritual “dinámica” 
que puede crecer progresivamente, pero también disminuir?

Segundo, estudiar la paternidad espiritual del sacerdote desde la pers-
pectiva psicológica y, más concretamente, psicoevolutiva, esto es, desde 
el desarrollo psicológico del ser humano a lo largo de la vida. Se trata 
de responder a las preguntas: ¿Existe un itinerario psicológico hacia la 
paternidad espiritual? ¿En qué medida pueden influir factores de índo-
le psicoevolutiva en el proceso de maduración necesario para alcanzar 
la paternidad espiritual? ¿Existe una paternidad sacerdotal psicológica 
o “subjetiva” por la que el ministro ordenado se sabe y se siente padre? 

Tercero, determinar algunas implicaciones prácticas que puede tener el 
ejercicio de la paternidad espiritual en el sacerdote, con el objetivo de 
responder a la pregunta: ¿En qué puede influir desde un punto de vista 
práctico el ejercicio de la paternidad espiritual en la vida del sacerdote?

Nos hemos limitado al estudio de la paternidad espiritual en el sacerdocio 
célibe, como es preceptivo en la Iglesia latina y como se vive en muchos casos 
en las Iglesias orientales (Obispos, monjes ordenados y no pocos sacerdotes).

4. SÍNTESIS DEL CONTENIDO

La presente tesis de Doctorado consta de cinco capítulos, además de una 
introducción y unas conclusiones. 

El núcleo central del trabajo es proponer un itinerario a través del cual 
el sacerdote pueda desarrollar su paternidad espiritual en el ejercicio de su 
ministerio. Este itinerario presenta una vertiente propiamente espiritual (que 
será abordada en el capítulo 3) y otra más psicológica o psicoevolutiva (que es 
la base humana de la dimensión espiritual y que será estudiada en el capítulo 
4). Pero antes de proponer este itinerario hemos de dar una definición del con-
cepto de paternidad espiritual en general y en el sacerdote en particular (capí-
tulo 1) y argumentar si tiene fundamento llamar padre al sacerdote (capítulos 
2). Finalmente, se expondrán algunas implicaciones prácticas del ejercicio de 
la paternidad espiritual en el sacerdocio ministerial (capítulo 5). 

A continuación, hacemos una breve síntesis del contenido de cada capítulo:

Capítulo 1. Acercamiento al concepto de paternidad espiritual. Para acercarse 
al concepto de paternidad espiritual se ha de partir de la paternidad divi-
na, fuente de toda paternidad. En este capítulo se estudiará someramente 
la paternidad divina a partir de la revelación. Después, se realizará un 
acercamiento al concepto de paternidad humana y se hará una reflexión 
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filosófica sobre su crisis en el mundo actual analizando cuatro influencias 
en su génesis: Descartes, Rousseau, Freud y el movimiento de mayo de 
1968. El capítulo concluye con introducción conceptual a la paternidad 
espiritual ejercida por la persona humana, de modo particular por quien 
ha recibido el don del celibato «por el Reino de los Cielos» (Mt 19,12) y los 
que han recibido el sacramento del Orden.

Capítulo 2. Fundamento de la paternidad espiritual en el sacerdocio ministerial. 
Se presenta una selección de referencias a la paternidad espiritual del 
sacerdote en la Sagrada Escritura, la Tradición y el Magisterio. Se trata de 
mostrar si tiene fundamento llamar al sacerdote “padre” y, a la luz de es-
tas referencias, responder a la pregunta: ¿Existe una paternidad sacerdo-
tal “objetiva” que se adquiere con la recepción del sacramento del Orden?

Capítulo 3. Itinerario hacia la plenitud de la paternidad espiritual en el sacer-
docio ministerial. Se propondrá un itinerario, concebido como un cami-
no de maduración espiritual, con el objetivo de responder a la pregunta: 
¿Existe en el sacerdocio ministerial una paternidad espiritual “dinámica” 
que puede ir creciendo progresivamente? Este camino espiritual parte 
del descubrimiento y la experiencia de la filiación divina, y tiene como 
medio la dimensión esponsal del sacerdote —a imagen de Cristo— con 
la Iglesia. El crecimiento en este itinerario se irá manifestando en la con-
figuración de un “corazón de padre”, expresado en la caridad pastoral 
y en la santificación del ministerio sacerdotal. Para crecer en paternidad 
espiritual, el ministro ordenado cuenta con el modelo de san José y la 
ayuda imprescindible de la Virgen María. 

Capítulo 4. Perspectiva psicoevolutiva de la paternidad espiritual en el sacer-
docio ministerial. Se estudiará la influencia de la psicología evolutiva (o 
estudio del desarrollo psicológico del ser humano) en el proceso de ma-
duración necesario para que el bautizado (y en particular el sacerdote) 
pueda desarrollar la paternidad espiritual desde una dimensión más psi-
cológica o subjetiva. 

Capítulo 5. Implicaciones prácticas del ejercicio de la paternidad espiritual en 
el sacerdocio ministerial. El ejercicio de la paternidad espiritual en el sa-
cerdocio puede tener una influencia determinante en diversos ámbitos 
pastorales de gran relevancia en la Iglesia de nuestros días. Hemos se-
leccionado cinco: 1) ayuda para asumir la propia identidad sacerdotal; 2) 
cauce para desempeñar con alegría y plenitud el ministerio sacerdotal; 
3) medio para superar algunos obstáculos que se pueden presentar en la 
vida sacerdotal; 4) antídoto eficaz frente al abuso de poder, de conciencia 
y sexual; y 5) criterio de discernimiento vocacional y para la formación de 
los candidatos al sacerdocio.
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5. METODOLOGÍA

Cómo ya se ha mencionado, en nuestra búsqueda de trabajos de inves-
tigación que aborden de modo explícito la paternidad espiritual en el sacer-
docio hemos encontrado tres trabajos de Doctorado. El primero es el de Tho-
mas E.D. Hennessy27 (presentado en 1947 en la Dominican House of Studies en 
Washington D.C.) y los otros dos fueron tesis de Doctorado defendidas en 
Universidades Pontificias de Roma. Carter H. Griffin, en 2011, estudió la pa-
ternidad espiritual en el sacerdocio célibe a partir del pensamiento de santo 
Tomás.28 Por su parte, Andrea Franceschini en 2017, se centra en la paternidad 
espiritual como itinerario de libertad en san Felipe Neri.29 

La tesis de Griffin (y las publicaciones derivadas de ella) ha sido una de 
las principales fuentes de nuestro estudio, sobre todo para la presentación de 
los conceptos básicos y las implicaciones prácticas. Nuestro trabajo profundi-
za más en los fundamentos de la paternidad espiritual y busca establecer un 
itinerario espiritual y psicológico —entendido como un proceso práctico de 
maduración que parte de la asimilación de la propia filiación— a través del 
cual el sacerdote pueda alcanzar dicha paternidad en sentido pleno.

Otras dos tesis doctorales investigan la paternidad espiritual en relación 
con los ritos de ordenación episcopal y presbiteral (escrita por Rafael Carras-
cosa),30 y en relación con la vida religiosa a la luz de los cánones 618 y 619 del 
Código de Derecho Canónico (de Côme de Candolle).31 Aunque en estas dos 
investigaciones se estudia la paternidad espiritual desde la perspectiva litúr-
gica y canónica respectivamente, sus primeros capítulos nos han aportado 
una información valiosa.

Otras obras que abordan de modo específico la paternidad espiritual en 
el sacerdocio ministerial y que son citadas de modo recurrente en nuestro tra-
bajo son: La paternidad espiritual del sacerdote, de Jacques Philippe;32 Prêtre, une 
question de paternité, editado por la Société Jean-Marie Vianney;33 El desafío de 
la paternidad. Reflexiones sobre el sacerdocio y La paternidad cristiana, fruto madu-
ro de una vida casta de Mons. Massimo Camisasca;34 y La Paternidad Espiritual 
del Sacerdote: Fundamentos Teológicos de la Fecundidad Apostólica Presbiteral, de 

27   Cfr. T. Hennessy, The Fatherhood of the Priest.
28   C.H. Griffin, Supernatural fatherhood through priestly celibacy, fulfillment in masculinity: A 
thomistic study.
29   A. Franceschini, La paternità spirituale come itinerario di libertà in san Filippo Neri.
30   R.F. Carrascosa Salmoral, La paternidad sacerdotal en los ritos de ordenación episcopal y 
presbiteral del “De Ordinatione Episcopi, presbyterorum et diaconorum“, tesis de Doctorado, 
Pontificia Università della Santa Croce, Roma 2013.
31   C. de Candolle, Paternité et autorité dans la vie religieuse: à la lumière des canons 618 et 619 
CIC 1983.
32   J. Philippe, La paternidad espiritual del sacerdote.
33   Société Jean-Marie Vianney, Prêtre, une question de paternité, Artège, París 2019.
34   M. Camisasca, El desafío de la paternidad. Reflexiones sobre el sacerdocio; Idem, La paternidad 
cristiana, fruto maduro de una vida casta. 
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Fernando B. Felices Sánchez;35 Priesthood: A Sacrament of the Father, de José 
Granados;36 The Spiritual Fatherhood of the Priest in Patristic and Medieval Pauline 
Commentaries, de Martin Mayerhofer;37 y Paternità presbiterale per generare figli a 
Dio: approccio psico-pedagogico, de Amadeo Cencini.38

En el primer capítulo, sobre el concepto de paternidad espiritual, las tesis 
doctorales de Griffin y de Candolle, así como los escritos de Philippe y Cami-
sasca han sido los principales puntos de partida. Para un primer acercamiento 
dogmático a la paternidad divina ha sido de gran utilidad la obra de Giulio 
Maspero La Trinidad explicada hoy.39 La tesis doctoral de Timothy Fortin40 y la 
obra de Mariolina Ceriotti Migliarese41 han ayudado a delimitar el concepto 
de paternidad humana y sus rasgos diferenciadores con la maternidad. La 
principal fuente de inspiración para abordar la dimensión psicosocial de la 
paternidad ha sido la obra de Fernando Vidal titulada La revolución del pa-
dre.42 Para la reflexión filosófica sobre la crisis de la paternidad han sido muy 
útiles (además de la tesis de Candolle) las aportaciones de François-Xavier 
Bellamy43 y de Francesco Russo.44 Finalmente, en la elaboración del último 
epígrafe (paternidad espiritual ejercida por la persona humana), han contri-
buido notablemente las reflexiones de algunos autores como Karol Wojtyla,45 
Louis Bouyer,46 o Francisco Insa,47 así como diversos documentos magisteria-
les tanto del Concilio Vaticano II como del Magisterio posconciliar.48 

Para el segundo capítulo (fundamento de la paternidad espiritual en el sa-
cerdocio) el punto de partida ha sido el primer capítulo de la tesis doctoral de 
Carrascosa, la obra de Felices Sánchez y el artículo de Mayerhofer. Estos tres 

35   F.B. Felices Sánchez, La Paternidad Espiritual del Sacerdote: Fundamentos Teológicos de la 
Fecundidad Apostólica Presbiteral.
36   J. Granados, Priesthood: A Sacrament of the Father, «Communio» 36/2 (2009) 186-218.
37   M. Mayerhofer, The Spiritual Fatherhood of the Priest in Patristic and Medieval Pauline Com-
mentaries, «Logos» 23 (2020) 105-128.
38   A. Cencini, Paternità presbiterale per generare figli a Dio: approccio psico-pedagogico.
39   G. Maspero, La Trinidad explicada hoy, Rialp, Madrid 2017.
40   T. Fortin, Fatherhood and the Perfection of Masculine Identity: A Thomistic Account in Light of 
Contemporary Science, tesis de Doctorado, Pontificia Università della Santa Croce, Roma 2008.
41   M. Ceriotti Migliarese, Masculino. Fuerza, eros, ternura, Rialp, Madrid 2019.
42   F. Vidal, La revolución del padre, Ediciones Mensajero, Huarte (Navarra) 2018.
43   F.X. Bellamy, Les déshérités ou l’urgence de transmettre, Plon, Paris 2014.
44   F. Russo, Maternità, paternità, filiazione: I tratti specifici dell’umano, en A. González Alonso, J. 
Abascal Martínez (eds.), L’autorità genitoriale, limite o diritto dei figli?, EDUSC, Roma 2019, 51-56.
45   K. Wojtyla, Amor y responsabilidad, Palabra, Madrid 2012.
46   L. Bouyer, Introducción a la vida espiritual. Manual de teología ascética y mística, Herder, 
Barcelona 1964; Idem, Le sens de la vie sacerdotale, Cerf, Paris 2008.
47   F. Insa, Con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente. Formar la afectividad en clave 
cristiana, Palabra, Madrid 2021.
48   De modo particular san Pablo VI, Carta Enc. Sacerdotalis caelibatus, 24.VI.1967; y san Juan 
Pablo II, Ex. ap. Pastores dabo vobis, 25.III.1992.
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trabajos han sido actualizados y completados con investigaciones de diversos 
autores, entre los que sobresale Albert Vanhoye49 y Joseph Ratzinger50 para la 
parte bíblica; y con el Magisterio del Papa Francisco para la parte dogmática. 
Para abordar la paternidad espiritual de san Pablo nos hemos apoyado sobre 
todo en los artículos de Granados y Mayerhofer, así como en las publicacio-
nes de Pedro Gutiérrez51 y Paul Beasley-Murray.52 Asimismo, hemos hecho un 
recorrido histórico con una selección de textos de la Tradición y el Magisterio 
sobre la paternidad sacerdotal. Para la reflexión teológica presentada al final 
del capítulo el principal apoyo ha sido el artículo de Granados.

Para el tercer capítulo, en el que se aborda el itinerario hacia la plenitud 
de la paternidad espiritual en el sacerdocio ministerial, las fuentes han sido 
muy variadas. Además de las obras citadas de Felices Sánchez, Camisasca y 
Philippe, otra fuente relevante ha sido la obra Prêtre, une question de paterni-
té, editada por la Société Jean-Marie Vianney. Para fundamentar el itinerario 
hacia la paternidad espiritual en el sacerdote que va de la filiación divina a la 
paternidad espiritual a través de la esponsalidad con la Iglesia en Cristo han 
sido de utilidad el cuarto capítulo (El sentido de la filiación divina, fundamento de 
la vida espiritual) de Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de san Josemaría, de 
Ernst Burkhart y Javier López,53 así como la obra de Laurent Touze, L’avenir 
du célibat sacerdotal et sa logique sacramentelle.54 Para desarrollar el apartado de 
la configuración de un corazón de padre en el sacerdote ha sido inspirador 
el apartado conclusivo («Convertirse en el padre») de la obra de Henri J.M. 
Nouwen El regreso del hijo pródigo55 y el artículo De la filiación a la paternidad 
en la vida y ministerio del presbítero de Antonio Mendoza.56 Finalmente, en el 
apartado de la paternidad espiritual de san José nos hemos apoyado princi-
palmente en la Carta Apostólica del Papa Francisco Patris Corde, escrita con 
motivo del 150 aniversario de la declaración de san José como patrono de la 
Iglesia universal.57

En el cuarto capítulo las fuentes han sido muy variadas. El primer aparta-
do (propuesta de itinerario hacia la paternidad espiritual desde la perspectiva 
49   A. Vanhoye, Sacerdozio, en P. Rossano, G. Ravasi, A. Girlanda (coords.), Nuovo Dizionario 
di Teologia Biblica, Edizioni San Paolo, Milano 1998, 1387-1398.
50   Han sido utilizadas principalmente sus obras Jesús de Nazaret, La esfera de los libros, Madrid 
2007 y Jesús de Nazaret. Desde la entrada en Jerusalén hasta la resurrección, Encuentro, Madrid 2011.
51   P. Gutiérrez, La paternité spirituelle selon saint Paul, Gabalda, París 1968.
52   P. Beasley-Murray, Pastore, Paolo come, en R. Penna (coord.), Dizionario di Paolo e delle sue 
lettere, Edizioni San Paolo, Milano 2000, 175-205.
53   E. Burkhart, J. López, El sentido de la filiación divina, fundamento de la vida espiritual, en Idem, 
Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría (Vol. 2), Rialp, Madrid 2011, 19-159.
54   L. Touze, L’avenir du célibat sacerdotal et sa logique sacramentelle, Parole et Silence/Lethiel-
leux, Paris 2009.
55   H.J.M. Nouwen, El regreso del hijo pródigo, PPC, Madrid 1998.
56   A. Mendoza, De la filiación a la paternidad en la vida y ministerio del presbítero, «Medellín» 
37 (2011) 551-590.
57   Francisco, Carta ap. Patris corde, 8.XII.2020.
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psicoevolutiva) consta de un primer abordaje más antropológico (en relación 
con la filiación y la generación humana) y otro más psicológico (centrado en la 
aceptación de la propia psicobiografía). Para el primero, nos hemos apoyado 
principalmente en las aportaciones de Leonardo Polo (El hombre como hijo),58 
Antonio Malo (Essere persona. Un’antropologia dell’identità), 59 y Francesco Rus-
so (Maternità, paternità, filiazione: I tratti specifici dell’umano).60 Para el enfoque 
más psicológico, las obras más citadas han sido Las etapas de la vida de Romano 
Guardini,61 El ciclo vital completado de Erik Erikson,62 Con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con toda tu mente de Francisco Insa,63 y Más allá de tus heridas: acom-
pañamiento y sanación de Xosé Manuel Domínguez Prieto.64 Tras este estudio 
se abordó el paso desde la madurez y filiación humana a la paternidad espi-
ritual acudiendo a distintas fuentes como la voz Madurez espiritual de Roberto 
Zavalloni65 y los artículos Estilos formativos e interiorización de la imagen de Dios 
de Francisco Insa66 y Priesthood: A Sacrament of the Father de José Granados.67 
Para abordar la teoría del apego de John Bowlby (segunda parte del capítulo) 
hemos usado diversas obras de este autor,68 así como la obra La teoría del apego. 
Un enfoque actual, de Mario Marrone.69 Para la sección Apego y espiritualidad, 
sobresalen los trabajos de Paolo Ciotti (Teoria dell’«attaccamento» e maturazione 
di fede),70 y de Giancarlo Pavan (Le relazioni del prete alla luce della teoria dell’at-

58   L. Polo, El hombre como hijo, en J. Cruz (ed.), Metafísica de la familia, EUNSA, Pamplona 
1995, 317-325.
59   A. Malo, Essere persona. Un’antropologia dell’identità, Armando Editore, Roma 2013.
60   F. Russo, Maternità, paternità, filiazione: I tratti specifici dell’umano.
61   R. Guardini, Las etapas de la vida. Su importancia para la ética y la pedagogía, Palabra, Ma-
drid 1997.
62   E. Erikson, El ciclo vital completado, Paidós, México-Buenos Aires-Barcelona 1988.
63   F. Insa, Con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente. Formar la afectividad en clave 
cristiana.
64   X.M. Domínguez Prieto, Más allá de tus heridas: acompañamiento y sanación, Ediciones 
Khaf, Madrid 2019.
65   Zavalloni, R., Madurez espiritual, en A. Guerra (coord.), Nuevo diccionario de espiritualidad, 
Ediciones paulinas, Madrid 1983, 828-840.
66   F.J. Insa Gómez, Estilos formativos e interiorización de la imagen de Dios, en Idem (coord.), 
Formar en y para la libertad. Seguir a Cristo en la vida sacerdotal, Palabra, Madrid 2023, 215-260.
67   J. Granados, Priesthood: A Sacrament of the Father.
68   J. Bowlby, Attachment and loss (3 Vols.), New York, Basic Books 1969-1980; Idem, The ma-
king and breaking of affectional bonds. I. Aetiology and psychopathology in the light of attachment 
theory. An expanded version of the Fiftieth Maudsley Lecture, delivered before the Royal College of 
Psychiatrists, 19 November 1976, «The British Journal of Psychiatry» 130 (1977) 201-210; Idem, 
The making and breaking of affectional bonds. II. Some principles of psychotherapy. The fiftieth 
Maudsley Lecture, «The British Journal of Psychiatry» 130 (1977) 421-431; Idem, Una base se-
gura. Aplicaciones clínicas de una teoría del apego, Paidós, Buenos Aires 2009; Idem, Vínculos 
afectivos: Formación, desarrollo y pérdida, Morata, Madrid 2014. 
69   M. Marrone, La teoría del apego. Un enfoque actual, Editorial Psimática, Madrid 2001.
70   P. Ciotti, Teoria dell’«attaccamento» e maturazione di fede, «Tredimensioni» 7 (2010) 266-278.
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tacamento).71 Finalmente, para hacer algunas reflexiones acerca de la paterni-
dad espiritual del presbítero desde la perspectiva psicoevolutiva nos hemos 
apoyado en el artículo Paternità presbiterale per generare figli a Dio: approccio 
psico-pedagogico de Cencini (además de las aportaciones mencionadas de Gra-
nados y Pavan). 

Finalmente, para el quinto y último capítulo la fuente principal ha sido 
el sexto capítulo de la tesis de Griffin, así como su libro ¿Por qué el celibato?: 
Reclamando la paternidad del sacerdote.72 Otros textos que nos han servido de 
apoyo han sido el artículo The Priest as Man, Husband, and Father, de John Ci-
hak,73 y numerosas aportaciones del Papa Francisco. Para el abordaje de la 
paternidad espiritual como antídoto frente a los abusos por parte de los sacer-
dotes el punto de partida ha sido la obra de Dymas de Lassus titulada Riesgos 
y derivas de la vida religiosa74 y el capítulo de libro de Pavel Syssoev titulado Les 
contrefaçons de la paternité spirituelle.75 En el último apartado de este capítulo (la 
paternidad espiritual como medio de discernimiento en la selección y forma-
ción de los candidatos al sacerdocio), las fuentes han sido muy variadas pero 
las más citadas han sido los artículos de Carlos Chiclana (Formación y evalua-
ción psicológica del candidato al sacerdocio), 76 y de Francisco Insa (El hombre, el 
discípulo, el pastor).77

El apartado de Bibliografía está estructurado en cuatro grupos: 1) “Fuen-
tes”, que incluye referencias concernientes a la Sagrada Escritura, la Tradición, 
y el Magisterio reciente; 2) “Bibliografía primaria”, con textos que abordan de 
modo explícito la paternidad espiritual en el sacerdocio ministerial; 3) “Biblio-
grafía secundaria” en la que hemos distinguido entre textos teológicos o espi-
rituales (relacionados con el sacerdocio, la paternidad espiritual o la filiación 
divina), y estudios antropológicos, biológicos, psicológicos y sociológicos (rela-
cionados con la paternidad, la filiación o la teoría del apego); y 4) “Bibliografía 
complementaria”, donde se encuentran el resto de referencias usadas en la te-
sis doctoral (aunque hayan sido de gran utilidad, están alejadas del núcleo del 
tema de estudio y de los objetivos principales de esta tesis de Doctorado).

Para el estilo de redacción y de citación hemos usado —con ligeras modi-
ficaciones— las normas de la revista de la Facultad de Teología de la Univer-
sidad Pontificia de la Santa Cruz, Annales Theologici.
71   G. Pavan, Le relazioni del prete alla luce della teoria dell’attacamento, Messaggero di Sant’An-
tonio - Editrice, Padova, 2017.
72   C.H. Griffin, ¿Por qué el celibato?: Reclamando la paternidad del sacerdote, Emmaus Road 
Publishing, Steubenville 2019.
73   J. Cihak, The Priest as Man, Husband, and Father, «Sacrum Ministerium» 12 (2006) 75-85.
74   D. de Lassus, Riesgos y derivas de la vida religiosa, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 2022.
75   P. Syssoev, Les contrefaçons de la paternité spirituelle, en Société Jean-Marie Vianney, Prêtre, 
une question de paternité, 131-154.
76   C. Chiclana, Formación y evaluación psicológica del candidato al sacerdocio, «Scripta Theo-
logica» 51 (2019) 467-504.
77   F.J. Insa Gómez, El hombre, el discípulo, el pastor. La formación humana en la tercera edición de 
la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis, «Toletana» 39 (2018) 87-128.
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Las citas de la Sagrada Escritura provienen del texto castellano de la Sa-
grada Biblia publicada por la Facultad de Teología de la Universidad de Na-
varra.78 Las abreviaturas de cada libro bíblico han sido tomadas del Catecismo 
de la Iglesia Católica.79

Para las traducciones de los documentos magisteriales nos hemos ser-
vido del sitio web www.vatican.va. En la bibliografía final se mencionan las 
obras en las que se han traducido los textos originales (en los casos en los que 
se hayan usado tales traducciones). En las que solo aparecen la referencia al 
texto original, la traducción es del autor de la presente tesis doctoral.

En cuanto al método de investigación usado, en primer lugar, hemos tra-
tado de comprender la paternidad espiritual asociada al sacerdocio ministe-
rial acudiendo a la Sagrada Escritura, la Tradición y el Magisterio reciente. A 
continuación, hemos hecho una reflexión teológica sobre el proceso de ma-
duración necesario para que el sacerdote, apoyándose en su filiación, alcance 
la paternidad espiritual. Después hemos realizado un enfoque del tema de 
estudio desde la perspectiva psicológica. Y finalmente, hemos tratado de tra-
ducir toda esta reflexión en implicaciones prácticas para la vida del ministro 
ordenado o del candidato al sacerdocio.

Por consiguiente, hemos usado una síntesis entre el método deducti-
vo o doctrinal (en el que se da primacía al esfuerzo por sacar conclusiones 
a partir de las fuentes de la Revelación siguiendo una vía analítica) y el 
descriptivo, inductivo o experimental cuyo punto de partida es la expe-
riencia espiritual.

En cualquier investigación teológica, la razón del creyente, guiada 
por la fe teologal, ha de esforzarse en conocer, interpretar y comprender 
los misterios revelados, así como sus consecuencias para los hombres. Eso 
es lo que hemos tratado de hacer en el presente estudio. 

78   Sagrada Biblia, Facultad de Teología, Universidad de Navarra (5 Vols.), EUNSA, Pamplona, 
1997-2004.
79   Catecismo de la Iglesia Católica, Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano 1997.


